MISIÓN CATÓLICA PEREGRINOS DEL AMOR
CURSO DE CULTURA HEBREA

RESUMEN CLASE Nº 29
LA GRAVEDAD DEL ANTISEMITISMO EN LA IGLESIA CATÓLICA
El problema del Antisemitismo es muy antiguo, desde la era patriarcal en Canaán. Egipcios, griegos, romanos, diversidad de imperios, han perseguido incansablemente al Pueblo Judío, hasta el punto de intentar su completo exterminio (ej. La Alemania Nazi).
Los más graves es que en la Iglesia Católica haya espacio para opiniones, doctrinas, creencias y afirmaciones que atacan directamente a los judíos desde cualquier punto de vista. La historia ha demostrado que toda opinión antisemita se convierte con el tiempo en agresiones físicas contra los mismos, y en esto no existe excepción alguna.

Se ha demostrado que el Antisemitismo, Judeofobia o Antijudaísmo, no debe considerarse una opinión aislada, sino que se trata de un principado demoniaco que busca la destrucción de cualquier persona o colectividad perteneciente al Pueblo de Israel. Si examinamos cuidadosamente la acusación de Hamman en Ester cap. 3, hallaremos su estructura:
1. El antisemitismo señala de entrada a los judíos, despreciando su nacionalidad.

2. Luego desprecia el fuero jurídico nacional que los judíos poseen, alegando que sus leyes no se ajustan a las de los imperios.

3. Acto siguiente sugiere que un pueblo así no debe existir y que por tanto debe ser exterminado.

4. De las palabras se pasan a los hechos.

No se trata de odiar al antisemita, sino que se trata de denunciar su conducta, antibíblica en todo sentido.

Hoy día el antisemitismo ha logrado disfrazarse de “ideologías” para aparecer más humanísticas, pero que en realidad lo que buscan es asesinar a cualquier judío que se les atraviese en su camino:

REVISIONISMO: Es la tendencia a “revisar” la historia del Holocausto perpetrado por la Alemani Nazi, en la que murieron 6 millones de judíos. El revisionismo minimiza o niega que tal cosa llamada “Holocausto” haya sucedido, y en cambio alegan que los judíos inventaron esa fábula para atraer compasión de la gente. Todos los católicos lefevbrianos militan es esta corriente (ej. Richard Williamson, censurado en febrero 2009). Recientemente el Papa Benedeicto XVI dejó sentado el Magisterio de la Iglesia Católica en esta cuestión: “negar o minimizar la Shoah es INACEPTABLE” (y eso que lo dice un Papa que fue soldado nazi). 

ANTI-SIONISMO: Es la corriente que ataca al Estado de Israel y protesta por sus acciones militares en Medio Oriente. El problema es que, al declararse “enemigo de Israel”, el antisionismo se lleva por delante a todos los judíos, ya que para ellos “judíos” e “israelíes” son la misma cosa, y por tanto los judíos deben ser perseguidos y borrados de la faz de la tierra. En realidad, el antisionismo se vende como corriente profética, pero en realidad todo antisionista es, por esencia, antijudío.
NEO-MARCIONISMO: Es la corriente que intenta, a ejemplo de la herejía marcionista, separar Antigua Alianza de la Nueva Alianza. Presenta a Dios del Antiguo Testamento como un dios exterminador, asesino, malvado, sediento de sangre… mientras que el Dios del nuevo Testamento es amor, bondad, compasión. El Dios del Antiguo Testamento, según los neo-marcionistas, es el dios de los judíos, y el Dios del Nuevo Testamento es el Dios Cristiano. Esto va contra la doctrina de la Iglesia. Dice el Papa Juan Pablo II: 
“Su existencia no es, pues, un mero hecho de naturaleza ni de cultura, en el sentido en que por la cultura el hombre despliega los recursos de su propia naturaleza. Es un hecho sobrenatural. Este pueblo persevera a pesar de todo porque es el pueblo de la Alianza y porque, pese a las infidelidades de los hombres, el Señor es fiel a su Alianza. Ignorar este dato primordial es seguir la trayectoria de un marcionismo contra el cual la Iglesia bien pronto reaccionó con energía, consciente como era de su vínculo vital con el Antiguo Testamento, sin el cual el mismo Nuevo Testamento queda falto de significado. Las Escrituras son inseparables del pueblo y de su historia, que conduce al Cristo Mesías prometido y esperado, Hijo de Dios hecho hombre. La Iglesia no cesa de confesarlo cuando en su liturgia recupera día a día los salmos, así como los cánticos de Zacarías, de la Virgen María y de Simeón (Cf. Ps 132, 17; Lc 1,46-55; I, 68-79; 2, 29-32)”. (DISCURSO DE JUAN PABLO II PRONUNCIADO ANTES LOS PARTICIPANTES DEL SIMPOSIO SOBRE "LAS RAICES DEL ANTIJUDAÍSMO EN LOS AMBIENTES CRISTIANOS" Roma 31 de octubre al 2 de noviembre 1997).

El numeral 4 de la declaración Nostra Aetate del Concilio Vaticano II es claro en cuanto a que el antisemitismo es contrario a la fe católica: “la Iglesia, que reprueba cualquier persecución contra los hombres, consciente del patrimonio común con los judíos, e impulsada no por razones políticas, sino por la religiosa caridad evangélica, deplora los odios, persecuciones y manifestaciones de antisemitismo de cualquier tiempo y persona contra los judíos”
